
Os envío para la próxima Pascua, que
todavía nos verá físicamente alejados,
pero siempre espiritualmente juntos,
mis más amorosos saludos y mis
mejores deseos de todo bien.
Afectuosamente vuestro

Pier Franco Marcenaro

Queridos,
este es un período de prueba para todo el mundo,
en el cual un virus invisible parece haber
derrotado temporalmente a los poderosos del
mundo, obligando a muchas poblaciones a
permanecer encerradas en sus casas. Esto a
vosotros, Discípulos del Maestro viviente, puede
ofrecer más tiempo para dedicarlo a la
meditación y al auténtico propósito de la
existencia, que consiste en despertar cada vez más

la conciencia de Dios en nosotros.
A todos aquellos que llevan a cabo actividades indispensables, tanto
para ayudar a los que sufren, como para la supervivencia de la
población, mando un agradecimiento especial.
De todas maneras, podéis estar seguros que todos disfrutais de la
protección y de la gracia del Poder de Maestro, Poder de Cristo o Poder
de Dios que extiende sobre vosotros toda la ayuda posible.
En Italia y en todo el mundo, podéis continuar a practicar la meditación
en el día y en la hora en el que la practicabais juntos en vuestras
reuniones periódicas, con la esperanza de poder reanudar lo
antesposible nuestros Encuentros en el Monasterio de Sargiano.
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